


No se sabe mucho de la vida de Anto-
nio Draghi hasta su llegada a Viena en 
1658. Nacido en Rímini en 1634 o 35, se 
le menciona como niño soprano en la 
Basílica de San Antonio de Padua en 
1646, como contralto en 1648 y, una 
vez hecha la muda de voz, como bajo 
entre 1649 y 1651. En 1657 su nombre 
aparece en una lista de cantantes de 
ópera en Venecia. Al año siguiente 
ingresa en la corte imperial vienesa, 
pero su primera dedicación conocida 
no es la de compositor, sino la de libre-
tista: L’Almonte se estrena en 1661 con 
música de Giuseppe Tricarico. Hasta 
finales de aquella década siguió escri-
biendo libretos para compositores 
como Bertali, Ziani, Sances o el mismo 
emperador Lepoldo I.

Aunque hasta hace poco se le atri-
buyó un Achille in Sciro de 1663, hoy se 
piensa que su debut como autor ope-
rístico se produce en 1666 con La Mas-
cherata. En 1668 se convierte en vice-
maestro de la capilla de la emperatriz 
viuda, Eleonora, ascendiendo en los 
siguientes años a la maestría. Desde 

1674 compaginó este puesto con el de 
director de la música dramática de la 
corte imperial. En 1682 se convirtió en 
maestro de la capilla imperial suce-
diendo a Schmelzer, que había falle-
cido dos años antes.

La actividad de Draghi como músico 
teatral es formidable. Desde 1666 y 
hasta la fecha de su muerte no dejó 
de producir óperas y oratorios. En 
total se le adjudican 120 óperas, 15 o 
16 oratorios, 27 sepolcri y una cincuen-
tena entre serenatas, cantatas y otros 
géneros camerísticos. La mayor parte 
de sus obras dramáticas tuvieron 
libretos del poeta de la corte Nicolò 
Minato y diseños escénicos de Ludo-
vico Otavio Burnacini.

El del sepolcro era un género exclu-
sivo de Viena, donde se cultivó entre 
1660 y 1705. Además de Draghi, com-
positores como Bertali, Ziani, Cesti o 
Pederzuoli lo practicaron, e incluso el 
emperador Leopoldo I, algo más que 
un músico aficionado. Los sepolcri se 
inspiraban en los relatos evangélicos 
de la pasión de Cristo o en algún epi-
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sodio del Antiguo Testamento que la 
anunciara. El Jueves Santo se ofrecía 
en la capilla de la emperatriz Eleo-
nora y al día siguiente en la Hofkape-
lle (Capilla Imperial). A pesar de que 
eran composiciones más breves que 
los oratorios, también habituales en la 
Viena de la época, los sepolcri se ofre-
cían con puestas en escena y vestua-
rios ante una réplica del Santo Sepul-
cro y una tela de fondo pintada como 
decorado. La instrumentación de las 
obras era también más generosa que 
la de los oratorios. Muchos de los ora-
torios de Draghi estaban escritos para 
un simple acompañamiento de bajo 
continuo, mientras que en los sepolcri 
eran normales los conjuntos de cuer-
das y algunos instrumentos solistas, 
como las violas o algún viento.

Il Terremoto se representó en 
Viena en 1682, coincidiendo con el 
ascenso de Draghi a la maestría de la 
Hofkapelle. La obra tiene por tema 
el terremoto que siguió a la muerte 
de Cristo según se cuenta en el evan-
gelio de Mateo. Sus ocho personajes 

pueden agruparse en tres categorías: 
los sagrados, vinculados a la figura 
de Jesús (María, San Juan, la Magda-
lena); los arrepentidos (un escriba, un 
fariseo y un centurión), que se burlan 
del crucificado hasta que el terremoto 
los convence de su divinidad; y dos 
alegorías (la de la ciencia y la de la 
fe, curiosamente coincidentes en sus 
designios). Pasadas las primeras esce-
nas, en las que el dolor se contrasta 
con el sarcasmo de los descreídos, en 
la obra se impone el tono de lamento 
característico de cualquier pasión 
de la época. Musicalmente la obra se 
construye con recitativos acompaña-
dos, ariosos y breves arias. Abundan 
las repeticiones que pasan de unos 
personajes a otros y a veces son can-
tadas a modo de pequeños coros (un 
cuarteto de voces apoya algunos de 
estos pasajes). Partes obligadas para 
las violas enfatizan la importancia de 
algunos números. Todo termina con 
un madrigal espiritual a 9 voces.
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Solistas
Léa Trommenschlager, soprano (Virgen María)
Claire Lefilliâtre, mezzosoprano (María Magdalena)
Zachary Wilder, tenor (San Juan)
Riccardo Angelo Strano, contratenor (Escriba)
Geoffroy Buffière, bajo (Fariseo)
Victor Sicard, barítono (Centurión)
Anna Zawisza, soprano (Luz de la Fe)
Helena Poczykowska, contralto (Luz de la Ciencia) 
Alexandra Rübner, actriz

Coro
Anna Zawisza, soprano
Helena Poczykowska, contralto
Paco García, tenor
Igor Bouin, bajo

Orquesta de Le Poème Harmonique
Adrien Mabire, corneta
Fiona-Émilie Poupard y Augustin Lusson, violines
Andreas Linos, viola da gamba
Tormod Dalen, violín bajo*
Lucas Peres, viola da gamba*
Sara Águeda, arpa*
Camille Delaforge, clave y órgano*
Vincent Dumestre, director

ANTONIO DRAGHI (1634/35-1700) 
Il Terremoto, ópera sacra [en versión de concierto dramatizada]
[Oratorio Al Santísimo Sacramento; Viena, 1682]

Obertura  
Escena 1 [Virgen María, San Juan, María Magdalena]
Escena 2 [Escriba, Fariseo, Virgen María, San Juan, María Magdalena]
Escena 3 [María Magdalena, San Juan, Virgen María]
Escena 4 [Escriba, Fariseo, Virgen María, San Juan, María Magdalena, Centurión]
Escena 5 [San Juan, Centurión, Escriba, Fariseo, Virgen María, María Magdalena]
Escena 6 [Luz de la Ciencia, Luz de la Fe, Centurión, San Juan, Escriba, Fariseo]
Escena 7 [Todos]
Escena 8 [Todos]


